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Capítulo 1

solo después de varios años de intentar encontrar a alguna persona que
me llamara la atención de intentos fallidos por el temor de ser ignorado,
porque sé como se siente ser ignorado, Encontré a una joven en un pasillo
de mi universidad, aquella joven vestida con su uniforme azul y lentes me
llamo la atención como si ya la hubiera conocido antes, como si ya mi
alma hubiese hablado con ella, en aquel momento decidí hablarle aunque
mis temores regresaron de golpe y me impidieron decirle algo, ella se dio
cuenta de mi presencia, me miro y al ver esto mi cabeza giro hacia el otro
lado del pasillo aquel momento se sintió eterno, mi corazón y mente
empezaron a luchar con mis temores, lleno de valor después de aquella
lucha emocional decidí acércame y decirle ‘hola’ en ese instante no fue un
hola que salió por mi tímida boca sino una pregunta vaga, le pregunte -
¿Qué haces?-, ella me miro y pude apreciar en aquel momento que giro la
cabeza que detrás de esas lentes se escondían unos ojos pequeños, casi
tímidos a la vista, como si se escondieran de la mirada de las personas.

Esa joven que se roba un suspiro de cualquiera, me respondió –estoy
esperando a una amiga-, en aquel momento me sentí tan ligero como si el
miedo de ser ignorado fuera asesinado por aquella respuesta, Hablamos
de su carrera y me contó lo básico sobre ella, pero lo que más me
emociona fue que ella dijo que me había visto en otra parte, como si el
destino nos hubiera presentado hace tiempo y que ahora la casualidad nos
tendía la mano, y era verdad al principio de año cruzamos palabras en la
puerta de la universidad, aunque ella no se acordaba de lo sucedido aquel
día no se podía borrar de mi memoria.

Cuando me dijo como se llamaba pensé en decir mi nombre y extender mi
mano para decirle ‘mucho gusto’ pero los temores regresaron y solo dije
mi nombre y en un segundo el ambiente se llenó de silencio, ese segundo
se convirtió en eternidad hasta que nuevamente hice preguntas vagas
mientras ella respondía me pude dar cuenta de su sonrisa, que cuando
hablaba sonreía, como si estuviera hablando con alguien que conocía de
hace tiempo, cuando decidí a pedirle su número llego su amiga, nos
presentó y sin más se retiro.

Cuando estaba en mi casa, no pude olvidar aquellos ojos pequeños,
aquellos lentes negros, decidí buscarla por las redes sociales para ver si la
encontraba hasta que la halle, le escribí y después de varias horas me
respondió diciendo que había pensado que yo no me había acordado de su
nombre, nuevamente empezamos a hablar sobre nosotros dándonos
cuenta que no teníamos nada en común, ella le gustaba bailar, más que
gustarle amaba bailar, y a mí me gustaba quedarme en casa y salir solo a
contemplar los caminos, por donde me llevaran los pies, Nuestras
diferencias no impidieron que habláramos todas las noches, hasta tal
punto que temeroso a que me rechazara la invite a salir, ella respondió



que sí, pero mi miedo no se retiraba como que anticipada algo malo.

El día de la cita, la fui a buscar a su casa nuevamente con el temor
presente en mi pecho pero tranquilizándome pensando que vería esos
ojos nuevamente, al llegar a su casa la llame y ella salió, la salude pero
algo impidió que le diera la mano o que la saludara de beso en la mejilla
aunque ella no me devolvió el saludo supe que estaba apenada pues es su
cara se veía, al llegar al lugar de nuestra cita volvimos a hablar sobre
tonterías y cosas vagas, de nuevo puede observar esos ojos pequeños que
cuando sonreía se ocultaban como si tuvieran pena, al terminar y llevarla
a su casa me di cuenta de que era una persona especial que no se
encuentra una persona así dos veces en la vida.

Pasaron los días y seguíamos hablando hasta ciertas horas de la noche o
madrugada me sentía tan bien hablar con ella hasta que un día de
depresión y mucha nostalgia por mi pasado y problemas cotidianos decidí
no volverle a hablar y evitándola por completo eliminándola de todas las
redes sociales me di cuenta  varios días después que había cometido una
locura aunque no lleváramos tanto tiempo hablando el tiempo que ella me
dedicaba para hablarme no se podía reponer, el tiempo que ella dedico
para salir con migo no se podía volver a compensar sabía más que nadie
como se sentía ser ignorado y le hice eso a una persona que de verdad
me llamaba la atención, esta vez no fue el destino ni la casualidad que me
aparto de alguien, si no fui yo, yo asesine mi propia alma por mi culpa
ahora estoy solo como antes y ahora me doy cuenta de que el destino no
era el culpable de mi soledad sino yo, tal vez algún día vuelva a encontrar
a esa joven de lentes y decirle que ‘lo siento mucho’ aunque no creo que
sirva de nada pero me bastaría con volver a verla y decir su nombre -
diana- mientas miro esos ojos pequeños escondidos detrás de sus
hermosas lentas.
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